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Publicación independiente

Esta es una obra de ficción. Los nombres, personajes, lugares y hechos son producto de la imaginación del autor o se usan de manera ficticia. Cualquier parecido con personas reales, vivas o muertas, o con hechos o lugares reales, es pura coincidencia.

Los sitios, las estructuras y las tecnologías están documentados: las estatuas, las tumbas, los montículos, el círculo de piedra, la concha y el cobre que cruzaron medio continente. La gente es inventada, y también lo son las reuniones que sostiene. Donde el registro no dice cómo se gobernaba un lugar, este libro ha imaginado una respuesta. Lo vuelve a decir al final, con sus propias palabras, junto a los libros que responderían de otro modo.

El autor empleó herramientas de inteligencia artificial para asistir en la escritura, la investigación y la edición de esta obra.





A Camila, en su cumpleaños número treinta y cinco, mientras recordamos los cuentos que le contaba antes de dormir, con Cuchu y Matías de protagonistas.

Camila me tocaba la cabeza en busca de cuentos maduros, elegía uno y lo lanzaba al aire para que cayera sobre nosotros y yo pudiera contarlo.

Cuchu y Matías eran los protagonistas entonces, y siguen siendo los protagonistas de estas historias ahora.




La serie Los Testigos del Tiempo

Cuando Cuchu Ramírez ve que una junta escolar vota retirar de los estantes un libro de arqueología por socavar los valores educativos estadounidenses, no tiene idea de que está a punto de descubrir que el pasado puede defenderse.

Cuchu es una joven mexicoamericana que cursa el penúltimo año en Seattle, criada con las historias de su abuela sobre civilizaciones que florecieron mucho antes de que llegaran los europeos. Matías Kim es su compañero de clase escéptico, un programador que descarta la historia como «problemas de gente muerta». Pero cuando descubren que ciertos artefactos antiguos guardan umbrales hacia el pasado, empiezan a atestiguar la historia de primera mano. Sus libros de texto les dieron un párrafo a esas civilizaciones. Lo que Cuchu y Matías encuentran al entrar es mucho más grande, y pone en duda todo lo que les enseñaron.

Pueden aprender del pasado. No pueden cambiar lo que llegó a ser. Y mientras fuerzas poderosas trabajan para controlar lo que los estadounidenses aprenden sobre su historia, Cuchu y Matías tienen que decidir cuánto están dispuestos a arriesgar para preservar la verdad.

La serie:


	Volumen 1: El amanecer de las civilizaciones, Caral • Watson Brake • Uruk (3400-2600 a. C.)


	Volumen 2: Los constructores de monumentos, San Agustín • Spiro Mounds • Stonehenge (2500 a. C.-1200 d. C.)


	Volumen 3: Las redes de la Edad del Bronce, Chavín de Huántar • Jaketown • Knossos (1450-600 a. C.)


	Volumen 4: Las innovaciones de la Edad del Hierro, Paracas • Adena • Nok (500 a. C.)


	Volumen 5: El esplendor clásico, Teotihuacán • Hopewell (150-250 d. C.)


	Volumen 6: Conexiones medievales, Chichén Itzá • Cahokia • Great Zimbabwe (1100 d. C.)


	Volumen 7: El umbral del cambio, Machu Picchu • Mesa Verde • Angkor (1200-1500 d. C.)


	Volumen 8: Voces en la tormenta, Tenochtitlán • aldeas duwamish • Benin City (1519-1790 d. C.)




Cada volumen se sostiene por sí solo y a la vez aporta a una historia mayor sobre el poder de la verdad histórica, la persistencia del conocimiento silenciado y la decisión que enfrenta cada generación: ¿protegeremos el pasado o dejaremos que lo borren?

Cada volumen incluye notas históricas con fuentes para seguir explorando.
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Capítulo 1. Lo que recuerdan las piedras

El aire de la montaña le entró a Cuchu en los pulmones, delgado y filoso, con olor mineral a roca volcánica trabajada. Trastabilló y se apoyó de golpe en un centinela de piedra tallada que salía de la tierra como si llevara ahí esperándola a ella y a nadie más.

Mil setecientos años en el pasado. Otra vez.

Matías se materializó a su lado, ya con la vista puesta en el valle, donde decenas de talleres mostraban monumentos en distintas etapas de labra.

—La escala de la ingeniería —dijo, y perdió la voz a media frase mientras el cuerpo se le acomodaba a la altura—. Esto no es lo que describían los libros de texto.

Pero Cuchu no lo estaba oyendo. La estatua más cercana llevaba un tocado elaborado y patrones geométricos por todo el torso, y era igual a un dibujo que su abuela había hecho años atrás mientras contaba historias de los abuelos, los que podían hablarles a las piedras.

—Abuela sabía —susurró—. Sabía de este lugar.

Esa mañana no sabía todavía lo que le iba a costar cargar las historias de su abuela. Esa mañana estaba sentada en el salón de conferencias de un hotel, viendo a un hombre de traje caro explicar por qué sus antepasados eran demasiado primitivos para construir algo que valiera la pena recordar.

Esa mañana todo era distinto.

Sábado por la mañana, Seattle

Cuchu miraba la pantalla de su laptop y bajaba por resultados de búsqueda que no tenían sentido. Tres meses atrás, cuando investigó Watson Brake para su presentación, decenas de artículos académicos detallaban los once montículos del sitio y las fechas de radiocarbono que los volvían las obras de tierra más antiguas de Norteamérica. Ahora la misma búsqueda devolvía sobre todo artículos de la Patrimony Foundation 2.0 que sostenían que los antiguos constructores de montículos eran «simples cazadores recolectores», incapaces de semejante ingeniería sin «influencia externa».

Hizo clic en un artículo universitario que tenía guardado. Página no encontrada.

Otro guardado. Este contenido ya no está disponible.

—Mija, se te va a hacer tarde. —La voz de su madre llegó desde la cocina, donde el olor a café con leche se mezclaba con la tensión que se había instalado en la casa desde que unos agentes federales empezaron a hacer preguntas sobre «actividades estudiantiles radicales».

Cuchu agarró su cuaderno y la mochila. Una conferencia de arqueología en un hotel del centro no era exactamente su idea de un sábado por la mañana, pero después de ver desaparecer investigación legítima de internet en tiempo real necesitaba entender qué estaba pasando.

El celular le vibró con un mensaje de Matías: Ya estoy aquí. Esto es peor de lo que creíamos.

El salón de conferencias del Sheraton zumbaba. Todos hablaban rápido y fuerte, seguros de estar salvando a la civilización de unas verdades incómodas. Cuchu se coló por la puerta y encontró a Matías en la última fila, con la laptop abierta y los dedos volando sobre el teclado.

—Están limpiando los resultados de búsqueda en tiempo real —susurró sin levantar la vista—. Llevo monitoreando bases de datos arqueológicas desde las siete de la mañana. Doce artículos sobre ingeniería precolombina se esfumaron mientras yo miraba.

El pendón del frente decía «Recuperar la integridad arqueológica estadounidense», y en una esquina llevaba el logo de la Patrimony Foundation 2.0. No prohibían nada. Escribían las normas, y la escuela o el museo que enseñara otra cosa dejaba de recibir dinero federal, y al cabo de un tiempo ya no quedaba nada que prohibir.

El doctor William Peterson se acercó al podio. Sonreía con la seguridad que da tener financiamiento federal detrás de una investigación dudosa. Atrás, una diapositiva mostraba dibujos toscos rotulados «Capacidades típicas de los constructores de montículos: simple movimiento de tierra».

—Buenos días, educadores y ciudadanos preocupados —empezó—. Estamos aquí para hablar de la necesidad urgente de restaurar el equilibrio en la enseñanza de la arqueología estadounidense, comprometida por una erudición de motivación política que exagera capacidades primitivas.

Cuchu apretó la mandíbula. Levantar once montículos sobre un mismo óvalo, por etapas, a lo largo de cinco siglos, era ingeniería que le daría trabajo a un topógrafo de hoy. No se le ocurría de qué manera eso podía llamarse primitivo.

Una mujer de la tercera fila levantó la mano.

—Doctor Peterson, ¿y las fechas? Dos métodos independientes ubican los primeros montículos en 3400 a. C., casi dos mil años antes que cualquier cosa comparable en Norteamérica. ¿Cómo pasa eso por accidente?

—Excelente pregunta, señora Davidson. —El doctor Peterson pasó a la diapositiva siguiente: «Contraste de realidad: las dataciones»—. Análisis recientes sugieren que esas muestras están contaminadas con carbono antiguo arrastrado por el suelo. No hay evidencia de construcción organizada en una escala de tiempo semejante.

Matías levantó la vista de la laptop.

—No es lo que mostró la ciencia de suelos. La superficie enterrada debajo de cada montículo se fechó por separado, y los dos métodos cayeron en la misma ventana de quinientos años.

—¿Y dónde habrá leído usted eso, joven? —El doctor Peterson fijó la atención en Matías.

—Universidad de Luisiana en Monroe, publicado el año pasado en American Antiquity. —La voz de Matías se mantuvo firme, pero las manos habían dejado de teclear.

El doctor Peterson se tomó su tiempo.

—Me temo que va a encontrar que ese artículo fue retractado por problemas metodológicos. El proceso de revisión por pares de la Fundación detectó fallas significativas en los procedimientos de muestreo de radiocarbono.

Cuchu abrió su laptop y buscó el artículo. Contenido no disponible por revisión editorial.

—Ahí está —dijo, lo bastante fuerte como para que varias cabezas se voltearan—. Eso fue lo que vi pasar en mi propia laptop esta mañana. Yo descargué ese artículo hace tres meses. La metodología era sólida. Procedimientos estándar, de los que usan los laboratorios de todo el mundo.

—¿Señorita...? —El tono del doctor Peterson daba a entender que le estaba archivando la cara para después.

—Ramírez. Y la datación no era la única evidencia. Los once montículos de Watson Brake están sobre un solo óvalo, trescientos metros de un lado y doscientos del otro. La gente que trazó eso no tenía agricultura, no tenía excedente y no tenía a nadie con poder para obligarla.

El doctor Peterson pasó a una diapositiva nueva: «Desmontando el mito de la sofisticación».

—Señorita Ramírez, creo que la ha desorientado una erudición de motivación romántica. Trabajos de prospección recientes muestran que ese supuesto «plan» es el resultado accidental de gente amontonando tierra en los mismos lugares durante generaciones. Nada más organizado que lo que produciría cualquier campamento.

El calor le trepaba por el cuello.

—He visto los datos de la prospección. Los montículos están demasiado parejos entre sí para ser accidentales. Alguien trazó ese óvalo antes de que cayera la primera canasta de tierra.

—Qué mentira —murmuró.

Cerca del frente, una mujer se volteó en su asiento para mirarla. Tenía el pelo veteado de canas, cortado recto a la altura de la mandíbula, y los lentes de lectura empujados hacia arriba y prendidos ahí. Cuchu la reconoció. La doctora Crow Feather llevaba escuchándola desde que habló por primera vez.

La sonrisa del doctor Peterson se enfrió.

—Señorita Ramírez, entiendo que el orgullo por la herencia puede dificultar una evaluación objetiva, pero debemos basar nuestras conclusiones en la ciencia y no en ilusiones.

El tono condescendiente le rompió algo por dentro. Cuchu se puso de pie. Oyó la voz de abuela: «Mija, cuando te quieran hacer chiquita, tú te haces más grande».

—Doctor Peterson, con respeto, su «ciencia» parece consistir sobre todo en ignorar la evidencia que contradice su relato preferido. —No llevaba nada en las manos y siguió de todos modos—. Yo estuve parada adentro de ese óvalo. ¿Quiere explicarme cómo unos «cazadores recolectores primitivos» trazaron un anillo de ese tamaño y después se mantuvieron fieles a él durante quinientos años?

Lo describió: la loma no más alta que su cintura, un montículo terminado encima y otro a medio subir con las canastas todavía apiladas al pie, y el resto de la línea todavía pelada y ya






























EPUB/media/cover.jpg
VOL:2

k@S LESTIG@S DEL TIEMPO

LOSCONSTRUCTORES DE MONUMENTOS
e & (2500 A.C.-1200D.C))

: -
= : S
% :
3 2






